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El don de la sabiduría

El primer don del Espíritu Santo es la sabiduría. Pero no se trata 
sencillamente de la sabiduría humana, que es fruto del conocimiento y de la 
experiencia.

La sabiduría es la gracia de poder ver cada cosa con los 
ojos de Dios. Es ver el mundo, ver las situaciones, las ocasiones, los 
problemas, todo, con los ojos de Dios






Algunas veces vemos las cosas según nuestro gusto o según la situación de 
nuestro corazón, con amor o con odio, con envidia... No, esto no es el ojo de 
Dios.


La sabiduría es lo que obra el Espíritu Santo en nosotros a fin de que veamos 
todas las cosas con los ojos de Dios. 

Obviamente esto deriva de la intimidad con Dios, de la relación íntima que 
nosotros tenemos con Dios, de la relación de hijos con el Padre.

Si escuchamos al Espíritu Santo, nos regala la sabiduría que 
consiste en ver con los ojos de Dios, escuchar con los oídos de Dios, amar con 
el corazón de Dios, juzgar las cosas con el juicio de Dios






Dentro de nosotros, en nuestro corazón, tenemos al Espíritu Santo; podemos 
escucharlo, podemos no escucharlo. 


Pensad en una mamá, en su casa, con los niños, que cuando uno hace una cosa 
el otro maquina otra, y la pobre mamá va de una parte a otra, con los problemas 
de los niños. Y cuando las madres se cansan y gritan a los niños, ¿eso es 
sabiduría? ¡No! En cambio, cuando la mamá toma al niño y le riñe dulcemente y le 
dice: "Esto no se hace, por esto...", y le explica con mucha paciencia, ¿esto es 
sabiduría de Dios? ¡Sí! 

Y esto no se aprende: esto es un regalo del Espíritu Santo. Por ello, debemos 
pedir al Señor que nos dé el Espíritu Santo y que nos dé el don de la sabiduría, 
de esa sabiduría de Dios que nos enseña a mirar con los ojos de Dios, a sentir 
con el corazón de Dios, a hablar con las palabras de Dios.

El don de entendimiento

No se trata de una cualidad intelectual natural, sino de una gracia que el 
Espíritu Santo infunde en nosotros y que nos hace capaces de escrutar el 
pensamiento de Dios y su plan de salvación.

¿Qué significa esto? No es que uno tenga pleno conocimiento 
de Dios, pero sí que el Espíritu nos va introduciendo en su intimidad, 
haciéndonos partícipes del designio de amor con el que teje nuestra historia






En perfecta unión con la virtud de la fe, el entendimiento nos permite 
comprender cada vez más las palabras y acciones del Señor y percibir todas las 
cosas como un don de su amor para nuestra salvación.


Como Jesús a los discípulos de Emaús, el Espíritu Santo, con este don, abre 
nuestros ojos, incapaces por sí solos de reconocerlo, dando de este modo una 
nueva luz de esperanza a nuestra existencia.

El don de consejo

En el momento en el que lo acogemos en nuestro corazón, el 
Espíritu Santo comienza a hacernos sensibles a su voz y a orientar nuestros 
pensamientos, nuestros sentimientos y nuestras intenciones según el corazón de 
Dios






A través del don de consejo, es Dios mismo, con su Espíritu, quien ilumina 
nuestro corazón, de tal forma que nos hace comprender el modo justo de hablar y 
de comportarse; y el camino a seguir. ¿Pero cómo actúa este don en nosotros?


Al mismo tiempo, nos conduce cada vez más a dirigir nuestra mirada interior 
hacia Jesús, como modelo de nuestro modo de actuar y de relacionarnos con Dios 
Padre y con los hermanos.

La condición esencial para conservar este don es la oración. 
Decir al Señor: "Señor, ayúdame, aconséjame, ¿qué debo hacer ahora?". Y con la 
oración hacemos espacio, a fin de que el Espíritu venga y nos aconseje sobre lo 
que debemos hacer






En la intimidad con Dios y en la escucha de su Palabra, poco a poco, dejamos a 
un lado nuestra lógica personal, impuesta la mayoría de las veces por nuestras 
cerrazones, nuestros prejuicios y nuestras ambiciones.


Recuerdo una vez en el santuario de Luján, yo estaba en el confesonario, 
delante del cual había una larga fila. Había también un muchacho todo moderno, 
con los aretes, los tatuajes, todas estas cosas... Y vino para decirme lo que le 
sucedía. 

Era un problema grande, difícil. Y me dijo: yo le he contado todo esto a mi 
mamá, y mi mamá me ha dicho: dirígete a la Virgen y ella te dirá lo que debes 
hacer. He aquí a una mujer que tenía el don de consejo. No sabía cómo salir del 
problema del hijo, pero indicó el camino justo: dirígete a la Virgen y ella te 
dirá. 

Esto es el don de consejo. Esa mujer humilde, sencilla, dio a su hijo el 
consejo más verdadero. En efecto, este muchacho me dijo: he mirado a la Virgen y 
he sentido que tengo que hacer esto, esto y esto... Yo no tuve que hablar, ya lo 
habían dicho todo su mamá y el muchacho mismo. Esto es el don de consejo.
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